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Introducción

En 2008, el presidente de Ciudadanos, Al-
bert Rivera, declaró que su formación repre-
sentaba «a una Tercera España progresista».2 
En 2022, el vicesecretario general del partido 
lamentó que «desde hace un tiempo no con-
seguimos conectar con esa tercera vía, esa ter-
cera España».3 En los años que mediaron entre 
estas dos declaraciones, Ciudadanos (Cs) vivió 
un auge fulgurante –llegó a ser tercera fuerza 
en el Congreso, y formó parte de los gobier-
nos de cuatro comunidades autónomas y nu-
merosas capitales de provincia– y un declive 
igualmente veloz, hasta el punto de no concu-
rrir a las elecciones generales de 2023. Entre 
medias, también, se produjo una identificación 
del partido con el concepto de la Tercera Es-
paña, tanto por parte de sus dirigentes como 
por parte de muchos comentaristas. Hasta tal 
punto fue así que algunas voces interpretaron 
la crisis de esta formación como un nuevo fra-
caso de la Tercera España a la hora de consoli-
dar un proyecto político propio.

Este artículo propone analizar el uso del 
sintagma «Tercera España» en el contexto de 
la trayectoria de Ciudadanos. Mediante el aná-

lisis de declaraciones públicas y documentos 
realizados tanto por el partido como acerca 
del partido, y desde los inicios del mismo has-
ta su declive, se estudiará el sentido que dio 
Ciudadanos al concepto de Tercera España, la 
función que este ejercía en su discurso y la in-
fluencia que tuvo en la esfera pública. El obje-
tivo será estudiar la articulación discursiva de 
uno de los proyectos centristas más exitosos 
–pese a su brevedad– de la etapa democrática 
en España. Un objetivo adicional será profun-
dizar en la comprensión de las acepciones del 
sintagma «Tercera España» en las primeras 
décadas del siglo XXI, y cómo influyó en ellas 
el convulso ciclo político iniciado en 2008. 
Analizar este caso nos permitirá, en definiti-
va, avanzar en la comprensión del repertorio 
simbólico de los proyectos centristas españo-
les en democracia, y los recursos que emplea-
ron para conformar un mensaje político, para 
cohesionar sus formaciones y para atraer a 
los votantes.

Inicios: de Ciutadans a Ciudadanos (2005-2012)

El partido político Ciutadans-Partit de la 
Ciudadania/Ciudadanos-Partido de la Ciuda-
danía nació a partir de dos manifiestos divul-
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s gados por un grupo de intelectuales catalanes 
en 2005 y 2006.4 En estos documentos se 
expresaba un rechazo tanto al nacionalismo 
catalán como a lo que sus impulsores enten-
dían como la proximidad a sus postulados por 
parte de los socialistas catalanes. Esto último 
era especialmente relevante dado que los so-
cialistas gobernaban Cataluña desde 2003, en 
coalición con nacionalistas de izquierda y pos-
comunistas. El nuevo partido se reivindicaba 
como «de centroizquierda no nacionalista», 
y criticaba buena parte del modelo educati-
vo, cultural y mediático desarrollado durante 
los gobiernos de centroderecha nacionalista 
de Jordi Pujol (1980-2003) y continuado por 
los socialistas Pasqual Maragall y José Monti-
lla. Los manifiestos señalaban la decepción de 
sus firmantes –muchos de los cuales habían 
apoyado en algún momento al PSC– al perci-
bir que el final de los gobiernos nacionalistas 
no había puesto fin al paradigma nacionalista. 
Sin embargo, no pedían que se apoyara a algu-
na de las alternativas ya existentes –como el 
Partido Popular, al que también consideraban 
excesivamente integrado en el statu quo–, sino 
que proponían formar un partido nuevo.

El grupo de intelectuales fundadores cedió 
pronto la batuta a unos cuadros liderados por 
un joven abogado barcelonés, Albert Rivera. 
Este se convirtió rápidamente en el rostro 
más reconocible de la formación. Contra pro-
nóstico –dada la falta de recursos del partido, 
la hostilidad de los sectores más radicales del 
nacionalismo y la escasa cobertura que reci-
bió por parte de los medios de comunicación 
autonómicos–, Ciudadanos obtuvo 3 diputa-
dos en las elecciones autonómicas catalanas 
de 2006.5 Sin embargo, aquel éxito vino se-
guido por años turbulentos para la formación. 
El intento de expandirse por el conjunto de 
España, presentándose a varios comicios en 
otras comunidades autónomas y a las elec-

ciones generales de 2008, se saldó con muy 
pobres resultados, lo que reforzó a quienes 
dudaban de la viabilidad del proyecto fuera 
de Cataluña. Esto se combinó con la decisión 
de Rivera de presentarse a las elecciones eu-
ropeas en coalición con el partido conserva-
dor euroescéptico Libertas, movimiento que 
provocó fuertes tensiones internas y, además, 
se saldó con otro pésimo resultado electoral. 
La aparición de un competidor como UPyD 
–que se abordará en el siguiente epígrafe– 
terminó de asomar al partido a la extinción. 
Sin embargo, el equipo de Rivera logró salvar 
la crisis y mantener sus escaños en las elec-
ciones catalanas de 2010. La vida interna de 
Ciudadanos se pacificó notablemente a partir 
de ese momento, y el colapso del gobierno 
de coalición liderado por el PSC, el regreso 
al poder del nacionalismo conservador y el 
avance de la crisis económica en el conjunto 
de España crearon una coyuntura favorable 
para el crecimiento del partido.6

Si la fundación de Ciudadanos ocurrió en 
una etapa muy particular de la política cata-
lana, también coincidió con un momento sig-
nificativo en cuanto a los usos del sintagma 
«Tercera España». Como ha señalado Alfonso 
Botti, si bien el término había existido desde 
1933, y se había consolidado en los años 50 y 
60, su verdadera eclosión en el debate cultural 
y político se produjo a partir de los años 90.7 
Fue entonces cuando se reivindicó a autores 
que se consideraban representativos de esa 
Tercera España –como Manuel Chaves Noga-
les–, y cuando se empleó aquel concepto de 
manera recurrente en las polémicas sobre la 
memoria histórica de la Segunda República y 
la Guerra Civil, así como en los debates sobre 
el sentido de la Transición. Esta presencia del 
sintagma en el debate público iba acompañada 
de una notable polisemia. Botti ha señalado al 
menos seis acepciones distintas, que iban des-

HISTORIA DEL PRESENTE44_FINAL.indd   80HISTORIA DEL PRESENTE44_FINAL.indd   80 2/12/24   17:302/12/24   17:30



81Historia del presente, 44 2024/2 2ª época, pp. 79-97 ISSN: 1579-8135 e-ISSN: 3020-6715

EXPEDIENTE

Historia del presente, 44 2024/2 2ª época, pp. 79-97 ISSN: 1579-8135 e-ISSN: 3020-6715

«La Tercera España está aquí»: Ciudadanos y el discurso del centrismo en España (2005-2023)

de una manera de referirse a quienes busca-
ron una paz negociada durante la Guerra Civil 
hasta una forma de designar una sensibilidad 
liberal que, habiendo sido minoritaria duran-
te buena parte de la historia contemporánea 
española, se habría convertido en mayoritaria 
con la consolidación de la democracia.8

Este contexto ayuda a entender algunas de 
las primeras referencias a la Tercera España en 
el discurso de Ciudadanos. Si bien el término 
no aparece en los manifiestos de 2005 y 2006, 
sí lo encontramos en algunos textos de los 
intelectuales que impulsaron el partido. El pe-
riodista y ensayista Arcadi Espada, por ejem-
plo, invocó a Chaves Nogales en un discurso 
de noviembre de 2006 sobre los principios de 
Ciutadans. Tras recordar la reivindicación que 
había hecho Chaves de «una ciudadanía espa-
ñola, puramente espiritual, de la que ni blancos 
ni rojos puedan desposeerme», Espada añadió:

La hora trágica de Chaves Nogales y nuestra 
hora relajada son obviamente incomparables. 
Pero las amenazas nacionalistas contra esa 
ciudadanía española (ciudadanía: ni nacionalis-
mo ni patriotismo siquiera: ciudadanía) y esa 
opción moral y política por la tercera España 
que Chaves reivindicó siempre [...] están vin-
culadas íntimamente en nuestro proyecto.9 

Como se ve, Tercera España se entendía 
aquí como un sentimiento de pertenencia 
vinculado al ideal de ciudadanía, y por ello 
enfrentado a los nacionalismos –catalán y es-
pañol, se entiende– pero también a los extre-
mos ideológicos del siglo XX.

En otros textos de esta época, la tercera 
España aparece más bien de forma implícita, 
como espacio o actitud de rechazo a las «dos 
Españas». Otro de los fundadores de Ciuda-
danos, Félix de Azúa, escribía en marzo de 
2006: 

Nos hemos ido aproximando nuevamente al 
orden eterno de este país, a la división intran-
sigente entre buenos y malos, rojos y azules, 
cristianos y moriscos. [...] Estamos de nuevo 
en las dos Españas de Machado. Una de ellas 
nos debería helar el corazón, pero esta vez 
parece que nos lo van a helar las dos.10

Según esta lectura, las dos Españas se ha-
brían manifestado tanto en las polémicas de 
la memoria histórica como en la tensión más 
amplia entre PSOE y PP que marcó la primera 
legislatura de José Luis Rodríguez Zapatero 
(2004-2008). Otra integrante del grupo fun-
dador, Teresa Giménez Barbat, también decla-
raba por estas fechas: «Hemos llegado a un 
punto en que incluso ideas que todo el mundo 
acepta no se adoptan porque las plantea Rajoy 
o Zapatero. [...] Vuelve la herida de la guerra 
civil, el discurso de las dos Españas».11 Dos Es-
pañas históricas, por tanto, cuyo recuerdo se 
habría reavivado con los debates de los años 
90 y 2000, cuyos rasgos perdurarían en la acti-
tud de los partidos políticos, y cuyos excesos 
pondrían de relieve la existencia –o la necesi-
dad– de una «tercera». Esto daba sentido a la 
expansión de Cs fuera de Cataluña, y ampliaba 
el abanico de cuestiones en las que el partido 
se mostraba crítico tanto con el PSOE como 
con el PP. Según Rivera, polémicas como la re-
lativa a la memoria histórica evidenciaban que 
se debía ocupar «un espacio político entre 
populares y socialistas» ya que «en algunos 
asuntos que interesan a muchísima gente, los 
dos partidos dejan un gran vacío».12

Desde el inicio, por tanto, las menciones en 
el discurso de Ciudadanos a «las dos Españas» 
o a la división de los españoles en «rojos y 
azules» implicarán la búsqueda de un espacio 
intermedio que en ocasiones se denominará 
Tercera España, y que apelará a las conno-
taciones que aquel concepto había adquiri-
do durante los años 90. En otras ocasiones 
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s también se optará por el sintagma «tercera 
vía», como hizo el diputado autonómico José 
Domingo, en 2007: si bien Ciutadans había 
nacido como respuesta a la situación política 
en Cataluña, también «es imprescindible una 
tercera vía en España, una formación que per-
mita ayudar a la gobernabilidad».13 Esa tercera 
vía de Ciudadanos no aludía, por tanto, a la 
homónima reformulación de la agenda social-
demócrata planteada por Anthony Giddens 
y ejemplificada por el Nuevo Laborismo de 
Tony Blair. A lo que se refería era a un es-
pacio político situado entre los dos grandes 
partidos que pudiera alcanzar acuerdos de 
gobernabilidad con ambos, eliminando así su 
dependencia de las formaciones nacionalistas 
para completar mayorías. Que la etiqueta de 
«tercera vía», entendida de esta manera, era 
intercambiable con la de Tercera España que-
dó claro en la entrevista a Albert Rivera de 
2008 que se citó al comienzo de este trabajo. 
Veamos su respuesta en mayor detalle:

P.: ¿A qué «ciudadanos» esperan representar?

R.: A un electorado inconformista con el 
sistema partitocrático, un electorado poco 
sectario, que no criminaliza al rival y que está 
desencantado con la política, sobre todo con 
la última legislatura del PP y con esta del PSOE. 
Muchos consensos de Estado se han visto 
dinamitados por esta ruptura entre las dos 
Españas. Representamos a la tercera España 
progresista. [...]. Queremos que los partidos 
nacionales no tengan que apoyarse en los 
nacionalistas, sino en un partido progresista 
nacional.14

Una Tercera España, por tanto, que nacía del 
rechazo a los excesos de las otras dos, pero 
que, al mismo tiempo, buscaba entenderse 
con ambas e incluso contribuir a la concordia 
entre ellas. Otro de los candidatos del partido 
en las elecciones generales de 2008 declaró 

que: «Los representantes de Ciudadanos en el 
Congreso lo serán de una tercera España mo-
derna y progresista, que contribuirá al con-
senso entre los partidos nacionales».15 Los 
excluidos de aquel consenso serían los nacio-
nalismos subestatales, cuya influencia quedaría 
relegada en favor de un proyecto común es-
pañol dentro de las pautas de la Constitución 
de 1978. Quedaba claro, en cualquier caso, 
que a la altura de 2008 el sintagma Tercera 
España operaba en el discurso de Ciudadanos 
en el contexto catalán –como fuente de valo-
res contra el nacionalismo– y también en el 
conjunto del país –como respuesta al enfren-
tamiento entre la derecha y la izquierda–. El 
partido retomaba así una identificación de la 
Tercera España con el centrismo político que 
ya se había planteado en la Transición, aunque 
con menor intensidad.16

Ya en aquellos años, sin embargo, quedó 
claro que aquel sintagma se podía volver con-
tra el partido, o al menos contra algunos de 
sus dirigentes. En 2009, Antonio Robles, a la 
sazón secretario general y uno de los tres di-
putados autonómicos, dimitió de sus cargos 
en protesta por la alianza con Libertas para 
las elecciones europeas. En su opinión, aquello 
iba en contra del ideario del partido y facilita-
ba la estigmatización de Ciudadanos como un 
proyecto de extrema derecha, lo que suponía 
«una tremenda injusticia para todos los que 
de buena fe se unieron a Ciudadanos seguros, 
por fin, de militar en La Tercera España».17 La 
objeción de Robles evidencia la autoidentifi-
cación de los cuadros de Ciudadanos con el 
concepto de Tercera España; pero, sobre todo, 
expone cómo el acercamiento a formacio-
nes de derechas podía ser presentado como 
una traición a esa Tercera España, y, por tanto, 
como una desviación de las esencias del parti-
do. Como veremos, no sería la única vez en la 
que se plantearía aquel problema.
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La alianza con UPyD o la Tercera España que 
no pudo ser

Las referencias a la Tercera España abunda-
ron en otro episodio que fue fundamental en 
la historia de Ciudadanos: la exploración de 
una alianza con Unión, Progreso y Democra-
cia (UPyD), el partido creado en 2007 y lide-
rado por la exdirigente socialista Rosa Díez. 
Las similitudes entre ambas formaciones –las 
dos ofrecían un regeneracionismo centrista 
que reivindicaba el patriotismo constitucional 
español, rechazaba los nacionalismos subesta-
tales y criticaba lo que veían como una deriva 
partitocrática del PSOE y del PP– llevó a ex-
plorar la posibilidad de una alianza en varios 
momentos entre 2008 y 2014. Sin embargo, el 
acuerdo nunca llegó a producirse y finalmente 
Ciudadanos adelantó a UPyD como la opción 
reformista preferida por el electorado. Esto 
precipitó la crisis y desaparición del partido 
de Díez, varios de cuyos dirigentes acabarían 
integrados en la formación de Rivera.

Lo interesante para nuestros propósitos 
es que múltiples fuentes hicieron referencia a 
la Tercera España al hablar de aquella posible 
unión. En 2014, el por entonces eurodiputado 
de Ciudadanos Juan Carlos Girauta argumen-
tó que una alianza Cs-UPyD contribuiría a «la 
constitución de esa tercera España» que ayu-
daría a estabilizar el país. En otra entrevista 
añadió que, en un contexto marcado por el 
crecimiento de Podemos, «deberíamos hacer 
lo posible para que la Tercera España fuéra-
mos los constitucionalistas, y no los que quie-
ren volar el sistema».18 Antonio Robles, por 
su parte, tituló un capítulo del libro en el que 
abordaba los primeros años de Cs de esta 
manera: «La Tercera España: el amor imposible 
de Ciudadanos y UPyD».19 Otro libro sobre 
Ciudadanos, aunque en este caso sumamente 
crítico con el partido, usó un título parecido 

en el capítulo sobre las relaciones con UPyD 
(«Hermanos de sangre. La historia de la Ter-
cera España»).20

Es posible que esto se debiera a que UPyD 
también se autoidentificó con aquel sintagma. 
En el acto de presentación de su candidatura 
a las elecciones generales de 2008, los ora-
dores señalaron que el objetivo era lograr un 
grupo parlamentario que «recupere el espí-
ritu de la Transición y represente a la terce-
ra España, la que defendieron liberales como 
Gregorio Marañón en tiempos de la Segunda 
República».21 Tres años después, en un mitin, 
Rosa Díez declaró:

No es verdad que haya una España de espa-
ñoles enfrentados mitad contra mitad. La in-
mensa mayoría de los españoles somos de la 
Tercera España [aplausos] De esa España en la 
que sabemos que hay muchas más cosas que 
nos unen que aquellas cosas que nos diferen-
cian. [...] De esa Tercera España de ciudada-
nos libres que construyen país, que saben que 
la pluralidad y la diversidad es una riqueza 
cuando está garantizada la unidad, el Estado 
fuerte capaz de garantizar libertad, igualdad y 
justicia para todos.23

Díez siguió identificando su partido con la 
Tercera España en entrevistas y publicacio-
nes, e incluso empleó el sintagma como nom-
bre de su candidatura en el II Congreso de 
UPyD.23 La identificación también se producía 
fuera de la formación: el periodista Pedro J. 
Ramírez, director por entonces del diario El 
Mundo, escribió en 2013 que Díez había suce-
dido a Adolfo Suárez «en esa galería de diri-
gentes que, con gran mérito y coraje, trataron 
de abrir camino a una Tercera España tan ale-
jada de los extremos como inconformista».24

Como podemos ver, el discurso de UPyD 
entendía la Tercera España en un sentido pa-
recido al de Ciudadanos. El sintagma aludía, al 
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s mismo tiempo, a una tradición cultural y polí-
tica ajena al «guerracivilismo», a esa parte de 
la sociedad que sentía rechazo ante la tensión 
entre PSOE y PP, y al proyecto de reforzar las 
instituciones centrales frente a las demandas 
de los nacionalismos subestatales. También ac-
tuaba como una suerte de metáfora para un 
proyecto centrista que se abriera paso entre 
la España de derechas representada por el PP 
y la España de izquierdas representada por el 
PSOE –aunque UPyD siempre se reivindicó 
como un proyecto progresista que, precisa-
mente por serlo, rechazaba la complacencia 
de los socialistas con los nacionalismos sub-
estatales.

Sin embargo, esta cercanía en los discur-
sos de Cs y de UPyD también explica que, a 
partir de cierto momento, la Tercera España 
se convirtiera en un concepto en disputa en-
tre ambos partidos. En otoño de 2014, tras 
el último fracaso de las conversaciones para 
lograr una alianza, y cuando el crecimiento de 
Ciudadanos por toda España ya era notable, 
Rivera declaró a la prensa: «construiremos la 
Tercera España con o sin UPyD».25 Y en 2016, 
Rivera declaró que los exdirigentes de UPyD 
que se habían sumado a su partido lo habían 
hecho porque formaban parte de «una misma 
tercera España», de tal manera que «hemos 
acabado juntos los que pensamos igual».26 
De referirse a la posible unión entre los dos 
partidos, la Tercera España pasaba a referirse 
al proyecto de solo uno de ellos. Un análisis 
publicado en 2015 indicó precisamente que, 
tras el adelantamiento de Cs a UPyD en las 
encuestas, el objetivo de representar a la Ter-
cera España «es hoy una de las banderas de 
Albert Rivera».27 La Tercera España ya no era 
la metáfora de la unión entre aquellos parti-
dos, sino la de una eclosión de Ciudadanos 
que habría logrado absorber a los votantes y 
a una parte de los cuadros de UPyD.

Auge de la Tercera España: eclosión nacional 
(2012-2019)

Efectivamente, la conexión Cs-Tercera Es-
paña siguió formando parte del discurso del 
partido durante su fase de auge en el conjunto 
del país.28 Desde la creación en 2012 de Mo-
vimiento Ciudadano –la plataforma que actuó 
como paso previo a la creación de agrupacio-
nes en toda España– hasta las elecciones ge-
nerales de 2019 –en las que el partido obtuvo 
57 escaños y se convirtió en tercera fuerza 
en el Congreso–, las declaraciones que iden-
tificaban a Ciudadanos con la Tercera España 
fueron constantes. Destacaremos solo algunos 
ejemplos. A finales de 2014, y ante la expecta-
tiva de que el partido obtuviera buenos resul-
tados en las convocatorias electorales del año 
siguiente, Rivera señaló que «2015 es un año 
decisivo, y esa tercera España que nunca se ha 
consolidado políticamente, se va a canalizar en 
las urnas».29 En 2015, dos recientes fichajes del 
partido explicaron que este les había interesa-
do porque representaba a la Tercera España.30 
En su discurso durante la moción de censura 
a Mariano Rajoy de 2018 –en el que criticó 
tanto al presidente saliente como la llegada al 
Ejecutivo del PSOE de Pedro Sánchez–, Rivera 
declaró que «Más allá de la batalla entre rojos 
y azules hay un país, hay esperanza, hay ilusión, 
hay una tercera España que se abre camino».31 
En la presentación de la candidatura del par-
tido para las elecciones generales de abril de 
2019, la dirigente Inés Arrimadas declaró que 
«se acabaron las dos Españas, la tercera España 
está aquí».32 También se siguieron empleando 
durante esta etapa las consignas que, como ya 
hemos visto, aludían implícitamente a la Terce-
ra España, como el rechazo a la división entre 
«rojos y azules».33

Esa identificación de Ciudadanos con la 
Tercera España no se limitaba al discurso del 
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propio partido. Muchas voces ajenas a la for-
mación –si bien, y por lo general, afines a ella– 
coincidieron en que, efectivamente, Ciudada-
nos era la representación política de aquel 
concepto. En 2014, el periodista Jorge Bustos 
señaló que el programa de Rivera era «el men-
saje de la tercera España»; un año después, el 
entonces director de El Mundo David Jiménez 
García vio en la pujanza de Ciudadanos una 
muestra de que «esa tercera España de Ma-
dariaga ofrece algunos signos de vida».34 La 
identificación llegaba al punto de que los diri-
gentes del partido eran preguntados por ello 
en entrevistas, como le ocurrió a su candidata 
a la alcaldía de Madrid: «¿Ser el partido con el 
que se identifica la tercera España os puede 
restar votos en un país acostumbrado a vivir 
entre dos bandos enfrentados?».35 También al-
gunos de los análisis críticos con Ciudadanos 
–como los que presentaban al partido como 
un artefacto creado por los poderes econó-
micos para preservar el sistema, una «herra-
mienta gatopardiana de las élites» según el 
líder de Podemos, Pablo Iglesias– citaron su 
vinculación con la Tercera España.36 El escri-
tor y periodista Daniel Bernabé argumenta-
ba en 2016 que aquel discurso era «la forma 
más o menos sofisticada de seguir siendo de 
derechas sin parecerlo. La Tercera España es 
nuestra ideología californiana, nuestro there is 
no alternative campechano, nuestro falangismo 
de sitcom. Ni rojos ni azules, españoles».37

¿Qué significaba, en cualquier caso, la Ter-
cera España en el discurso de Ciudadanos 
entre 2012 y 2019? En buena medida, lo mis-
mo que había significado en la etapa anterior. 
Pero también había nuevos matices, relacio-
nados con el contexto en el que se produjo 
la expansión del partido: un contexto marca-
do por una grave crisis económica e institu-
cional, y por un creciente descrédito de las 
élites políticas tradicionales. Ante esta situa-

ción, Ciudadanos incidió en sus propuestas 
de regeneración, ofreciéndose como una al-
ternativa no-rupturista para los descontentos 
con el sistema de partidos.38 Una alternativa 
programática completa que enfatizaba la rege-
neración institucional, pero también planteaba 
reformas en áreas como la sanidad, la educa-
ción o la competitividad de la economía espa-
ñola. Unas medidas que se presentaban como 
modernizantes y de inspiración europea: el 
cambio sensato al que se refería el título de un 
libro publicado por Rivera en 2015.39 

De esta manera, la Tercera España de esta 
nueva etapa de Cs encajaría con la cuarta 
acepción del sintagma identificada por Botti: 

La metáfora de un país renovado, que no fue 
posible pero que podría ser, o más bien que 
debería ser en el futuro y que para algunos se 
materializó tras la muerte de Franco y sobre 
todo tras la aprobación de la Constitución 
de 1978. Una España democrática y plural 
en términos de identidades nacionales en 
la que las fuerzas políticas estén igualmente 
legitimadas dentro de un marco normativo 
sólido y estable.40

La novedad estribaba en el cuándo de esa 
renovación. Si bien Ciudadanos aceptaba que, 
efectivamente, se había producido durante el 
proceso transicional –que el partido valoraba 
positivamente–, también argumentaba que las 
décadas de bipartidismo la habían bloqueado. 
Era necesaria, por tanto, una nueva renovación, 
y la crisis iniciada en 2008 daba pie a empren-
derla. Esto no significaba soslayar su rechazo 
a los nacionalismos subestatales, cuestión que 
se había vuelto más relevante todavía tras el 
comienzo en 2012 del proceso separatista ca-
talán: Ciudadanos desempeñó un papel muy 
activo en la oposición al denominado «pro-
cés», y en las elecciones autonómicas de 2015 
se convirtió en el primer partido constitucio-
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s nalista del Parlamento catalán. El asunto era, 
más bien, conjugar esa oposición al indepen-
dentismo con un proyecto de regeneración 
mucho más amplio. Es significativo que otro 
libro de Rivera de esta etapa –Juntos podemos 
(2014)– concluyese rechazando tanto el se-
paratismo catalán como la crisis económica, 
tanto la corrupción como los enfrentamien-
tos del pasado: «España es más que Bankia, 
Bárcenas, los ERE de Andalucía... Es mucho 
más que el ‘España nos roba’, mucho más que 
rojos y azules, que ETA, que la prima de riesgo 
y que ‘Villarriba contra Villabajo’».

Un aspecto esencial de esa nueva renova-
ción era, efectivamente, superar el «guerraci-
vilismo» de las dos Españas que estaría ame-
nazando al proyecto común. Como indicaba el 
manifiesto de Movimiento Ciudadano divulga-
do en octubre de 2013, «la nueva etapa exige 
cerrar y enterrar el capítulo de las dos Espa-
ñas, así como las luchas territoriales, para que 
crezca sin cortapisas la nación de ciudadanos 
libres e iguales ante la ley».41 Y, en el libro re-
cién mencionado, Rivera vinculaba aquella 
crítica con una apelación a las prioridades de 
quienes habían nacido en democracia:

Nuestra generación no tiene que rendir 
cuentas por el pasado ni debemos situarnos 
en un bando determinado. [...] La idea de las 
dos Españas ha muerto, por más que algunos 
quieran mantenerla viva artificialmente desde 
la política y desde los partidos mayoritarios 
y nacionalistas. Siento un profundo respeto 
por nuestros familiares y antepasados que vi-
vieron la dictadura y la Guerra Civil, pero no 
estoy dispuesto a condicionar mi vida y la de 
mis hijos al pasado de nuestro país, y creo 
que la mayoría de integrantes de mi genera-
ción comparte esta creencia.42

La renovación implicaba, por tanto, relegar 
a las dos Españas en beneficio de una tercera 

que sería la mayoritaria, y, al mismo tiempo, 
la más moderna y dinámica; aquella que, por 
estar anclada en el presente, podía desbrozar 
el camino a un futuro mejor.

La Tercera España también ejercía una se-
rie de funciones relevantes en el discurso de 
Ciudadanos. En primer lugar, actuó como una 
metáfora del centrismo político que el parti-
do deseaba encarnar a ojos del electorado: la 
derecha era una España, la izquierda era otra 
y el centro era la tercera. Y, efectivamente, el 
apoyo electoral a Cs en su fase de expansión 
provino de quienes se autoubicaban en las 
posiciones centrales del espectro ideológico. 
Si bien muchos de ellos habían votado al PP 
de Rajoy en las elecciones generales de 2011, 
se trataba de un apoyo volátil y circunstancial, 
marcado por el contexto de crisis económica 
de aquella convocatoria. Lo ocurrido en los 
años posteriores había reforzado su sensa-
ción de desapego del partido conservador, 
y facilitado su receptividad hacia una nueva 
formación que se ofreciera como alternativa 
centrista. Un centrismo muy heterogéneo, a 
juzgar por las etiquetas con las que se identi-
ficaban los votantes de Cs de 2015: un 26,9% 
se definían como «liberales», un 19,2% como 
«progresistas», un 11,5% como «socialdemó-
cratas», un 11,5% como «conservadores», un 
7,7% como «democristianos» y un 1,9% como 
«socialistas».43 La Tercera España ofrecía una 
metáfora compartida para esta coalición he-
terogénea, pero que se autopercibía como 
centrista.

La metáfora de la Tercera España también 
servía para conjurar las acusaciones de de-
rechismo predemocrático que solía concitar 
la crítica a los nacionalismos subestatales y a 
determinados aspectos del Estado autonómi-
co.44 El secretario de Organización del partido 
en esta etapa, Fran Hervías, ha señalado que 
el partido era entonces muy consciente de 

HISTORIA DEL PRESENTE44_FINAL.indd   86HISTORIA DEL PRESENTE44_FINAL.indd   86 2/12/24   17:302/12/24   17:30



87Historia del presente, 44 2024/2 2ª época, pp. 79-97 ISSN: 1579-8135 e-ISSN: 3020-6715

EXPEDIENTE

Historia del presente, 44 2024/2 2ª época, pp. 79-97 ISSN: 1579-8135 e-ISSN: 3020-6715

«La Tercera España está aquí»: Ciudadanos y el discurso del centrismo en España (2005-2023)

«la estigmatización que habían hecho el PSC 
y los nacionalistas en los inicios señalándonos 
como un partido de extrema derecha»45. En 
este sentido, hablar de Tercera España tam-
bién era una forma de hablar de España, y de 
reivindicar sus símbolos y su vigencia como 
proyecto colectivo, que pudiera escapar a las 
acusaciones de representar un franquismo 
trasnochado. Rivera lo apuntaba en su libro 
de 2014: si bien la dictadura franquista era «la 
peor etapa de nuestra historia» también re-
sultaba «ridículo» el «seguir relacionando la 
bandera de España con el franquismo».46 El 
arranque del proceso separatista daba, ade-
más, nueva urgencia a las reivindicaciones de 
una España que no estuviera contaminada 
por las herencias del pasado, y que por tan-
to pudiera oponerse al soberanismo catalán 
sin ser acusada de resabios predemocráticos. 
También aquí la Tercera España se presentaba 
como una metáfora útil. En 2012, el periodista 
José Antonio Zarzalejos escribió que muchos 
de los que rechazaban el separatismo no eran 
españolistas recalcitrantes, sino que formaban 
parte de «la siempre inhóspita tercera España 
a la que se refería también Gaziel».47

Otra función que ejercía la Tercera España 
en el discurso de Ciudadanos era la de actuar 
como un punto de encuentro para las distin-
tas tendencias dentro del propio partido. Por-
que la heterogeneidad ideológica de sus apo-
yos electorales no era muy distinta de la que 
existía entre sus cuadros. Ya en la etapa inicial 
había quedado patente que Ciudadanos tenía 
dos sectores diferenciados: el de los socialde-
mócratas y el de los liberales.48 Esto producía 
tensiones a la hora de especificar el ideario 
de la formación. Si bien en algunos documen-
tos, y como hemos visto, el partido se definía 
como «de centroizquierda no nacionalista», 
varios fundadores –como el filólogo y escri-
tor Xavier Pericay o el propio Espada– consi-

deraban que Ciudadanos había nacido de una 
fusión. Por esto, debía ser considerado como 
«un proyecto transversal que abarcaba desde 
el centro derecha hasta el centro izquierda», 
o como la demostración de que «izquierda y 
derecha son dos categorías vencidas por la 
realidad, y cualquier partido que se reclame 
novedoso tiene que superarlas».49

El tenso congreso celebrado en 2006 mos-
tró que la coexistencia de dos corrientes 
ideológicas diferenciadas era una fuente de 
posibles problemas internos.50 Los encarga-
dos de organizar la expansión por el conjunto 
de España temían, además, que el crecimiento 
de la formación agravase aquella brecha. Her-
vías, que había presenciado las disputas inicia-
les, consideraba que «casi costaron la desapa-
rición del partido» y que, para evitar que lo 
hicieran, «la clave radicaba en tener un par-
tido asentado y cohesionado ideológicamen-
te».51 La búsqueda de esa cohesión culminaría 
en el congreso de 2017, cuando se aprobaron 
unos nuevos estatutos que eliminaban la refe-
rencia a la socialdemocracia y definían el idea-
rio del partido como «liberalismo progresis-
ta».52 Pero podemos ver cómo, antes de aquel 
momento, resultaba útil enfatizar aquellos re-
ferentes que podían unir a los dos sectores 
del partido. Aquí entraba en juego la Tercera 
España, cuyos referentes históricos eran rei-
vindicados por representantes del ala liberal –
como Espada o Pericay– y por representantes 
del ala socialdemócrata –como Carreras–.53 
Así pues, y del mismo modo que ocurría con 
la coalición de votantes a los que se deseaba 
atraer, las referencias a la Tercera España ac-
tuaban como un referente compartido para 
los propios cuadros de Ciudadanos; uno que 
resultaba especialmente necesario dadas la 
historia y la idiosincrasia de la formación.

También podemos ver la apelación a la Ter-
cera España como un intento de dotar a un 
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s partido nuevo de una tradición cultural e in-
telectual. Esto puede parecer paradójico, dado 
que uno de los elementos que más destaca-
ban los dirigentes de Ciudadanos sobre su 
propia formación era su novedad.54 A la altura 
de 2015, según Pericay, Cs se veía a sí mismo 
como «un proyecto nuevo, moderno e ilu-
sionante»;55 y Rivera afirmaba en entrevistas 
que «venimos con ideas nuevas, y somos de 
una cuña distinta que los partidos de la Tran-
sición».56 Sin embargo, estas reivindicaciones 
de la modernidad del proyecto de Ciudada-
nos convivían con alusiones a referentes del 
pasado. El más mencionado era Adolfo Suárez, 
símbolo tanto de la Transición como de esa 
Tercera España que habría logrado imponerse 
en la salida de la dictadura; también fue habi-
tual, sobre todo a partir de 2012, reivindicar a 
los liberales de las Cortes de Cádiz.57 El pro-
pio Rivera señalaba su sorpresa por que «en 
España durante dos siglos, desde la Constitu-
ción de Cádiz, no ha surgido una corriente 
política de opinión, más allá de lo puntual que 
fue Suárez y su equipo, que ocupe el espacio 
de centro».58 Era esa tradición guadianesca la 
que Ciudadanos, según su presidente, deseaba 
reivindicar y continuar.

El partido también reivindicó a los referen-
tes culturales más identificables de la Tercera 
España –al menos tal y como se habían confi-
gurado a partir de los años 90–. En diciembre 
de 2020 registró una Proposición No de Ley 
en el Congreso para que la obra de Chaves 
Nogales se estudiase en toda España en 4.º de 
la ESO y 2.º de Bachillerato. Según el diputado 
Guillermo Díaz, Chaves mostraría a los jóve-
nes que España «no es un país de extremos», 
sino «víctima de ellos», y que «España nunca 
quiso la guerra, pero se vio abocada a la tra-
gedia por la acción de dos minorías extremis-
tas» cuyos «ecos todavía nos sacuden hoy».59 
También en diciembre de 2020, el dirigente 

de Ciudadanos en Castilla y León, Francisco 
Igea, animó a que se leyera más a autores de la 
Tercera España como Chaves Nogales o Cla-
ra Campoamor para frenar las «pulsiones de 
volver a las trincheras, al enfrentamiento y al 
rencor».60 Y, en mayo de 2021, varios dirigen-
tes del partido expresaron su apoyo al escri-
tor Andrés Trapiello y su obra Las armas y las 
letras –de gran relevancia en la recuperación 
de Chaves y de la Tercera España–, después de 
que el escritor fuese criticado por el PSOE a 
cuenta de su presunto «revisionismo».61

¿Cómo explicar, entonces, esa reivindica-
ción de referentes históricos y culturales pre-
téritos por parte de un partido que hacía gala 
de su modernidad y proponía una superación 
de la «vieja política»? Un posible motivo es 
que, con el partido de Rivera, se actualizaron 
las alegaciones sobre la insustancialidad del 
«centrismo» que ya se habían producido en 
los años 70 y 90.62 Ciudadanos, según sus crí-
ticos a derecha y a izquierda, carecía de ideas 
o de tradición política propias; y no por un 
defecto específico de aquel partido, sino por-
que cualquier proyecto centrista estaba con-
denado a ello. El «centro» sería, en sí mismo, 
o una entelequia o una tradición con escaso 
fuste doctrinal.63 Se revivía así la conocida te-
sis de Duverger sobre la inexistencia del cen-
trismo –como tendencia, como doctrina– por 
mucho que pudieran existir partidos de cen-
tro; este solo sería el lugar donde se agrupan 
artificialmente, y siempre de forma precaria, 
«la fracción derecha de la izquierda con la 
fracción izquierda de la derecha».64 Algunos 
dirigentes del partido pensaban, efectivamen-
te, que la escasa vinculación del votante de 
centro a una tradición propia dificultaba fide-
lizar al electorado de Ciudadanos.65 En este 
sentido, el precedente de Suárez también ac-
tuaba como aviso a navegantes.66
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Botti ha señalado que ya la elaboración del 
concepto de la Tercera España efectuada por 
Cacho Viu y por Laín Entralgo durante el tar-
dofranquismo suponía un ejemplo particular 
de «invención de tradiciones», por cuanto 
daba una profundidad histórica a una serie 
de tendencias culturales y políticas del siglo 
XX español.67 Podemos plantear que el uso 
de Ciudadanos del concepto de la Tercera 
España ofrece un nuevo y particular ejemplo 
de esta dinámica, al presentar unos referentes 
históricos y culturales que conjurasen las acu-
saciones de vacuidad que a menudo se hacían 
contra el partido, que planteasen una trayec-
toria histórica que desembocaría en el pro-
yecto de Cs, y que reforzasen la identificación 
con el mismo de un electorado especialmente 
volátil. De hecho, aquello guardaba similitudes 
con la reivindicación de la «larga tradición» 
centrista y reformista española que realizó 
el CDS en los años 80, en un empeño por 
desmentir las acusaciones sobre la insustan-
cialidad del suarismo y por dar una raigambre 
histórica a su proyecto centrista.68 

El problema, en cualquier caso, fue que 
pronto hubo un nuevo competidor en las rei-
vindicaciones de esta tradición. Tras la llegada 
de Pablo Casado a la presidencia del PP (julio 
de 2018), este partido también apeló reitera-
damente a las Cortes de Cádiz, la figura de 
Suárez y la propia Tercera España. Unos re-
ferentes que, por otra parte, ya habían sido 
reivindicados en etapas anteriores por figuras 
del ala liberal del PP.69 Su uso, sin embargo, 
se ajustaba al nuevo contexto político marca-
do por el regreso del PSOE al poder en 2018 
–apoyado en Podemos y en los nacionalistas 
subestatales– y por el crecimiento de la dere-
cha radical encarnada en el partido Vox. Así, el 
presidente del PP de Guipúzcoa, Borja Sém-
per, reivindicó en 2019 la memoria de Cha-
ves Nogales y la Transición «contra las dos 

Españas» que encarnarían Vox, por un lado, y 
la coalición de izquierdas y nacionalistas que 
sustentaba a Sánchez, por el otro. El propio 
Casado apeló en 2020 «a esa tercera España, a 
esa España que no quiere seguir en una lucha 
a garrotazos y lo que quiere son soluciones 
para mejorar su vida».70

El caso es que aquella competencia entre 
Cs y el PP formaba parte de una cuestión ma-
yor: cómo se reconfiguró el tablero político 
tras la llegada de Pedro Sánchez a la presi-
dencia del Gobierno. Un escenario que pro-
piciaría tanto el declive de Ciudadanos como 
nuevas tensiones en su identificación con la 
Tercera España.

Crisis, fracaso y autopsia de la Tercera España 
(2019-2023)

En febrero de 2019, y ante un nuevo ciclo 
electoral, Ciudadanos anunció que no alcanza-
ría ningún acuerdo de gobierno con el PSOE 
de Sánchez, al que acusaba de haberse entre-
gado a los postulados de sus socios separatis-
tas y populistas.71 El partido obtuvo entonces 
su mejor resultado en unas elecciones gene-
rales –57 escaños en el Congreso de los Di-
putados– y también tuvo un buen desempeño 
en los comicios regionales y locales, lo que le 
permitió entrar en numerosos gobiernos de 
coalición con el PP. En algunos casos –como 
los de las comunidades andaluza y madrileña– 
aquellos ejecutivos dependieron también del 
apoyo externo de Vox. 

Sin embargo, el resultado de las elecciones 
generales y los vetos cruzados entre los dis-
tintos partidos dieron pie a un aparente blo-
queo político. Esto hizo que se planteara el 
debate sobre si Ciudadanos debía desdecirse 
de su compromiso preelectoral y explorar un 
acuerdo con los socialistas, máxime cuando 
la suma de ambos partidos habría configura-
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s do una mayoría absoluta en el Congreso. A 
medida que se aproximaba la repetición de 
elecciones, el debate arreció tanto entre la 
opinión pública como en el seno de la propia 
formación. Varios de los intelectuales funda-
dores–como Espada o de Carreras–72 publica-
ron duras críticas a la intransigencia de Rivera 
y su equipo; y algunos dirigentes relevantes, 
como Toni Roldán o Javier Nart, abandonaron 
la formación. Rivera, por su parte, se mantuvo 
firme en la idea de que el PSOE realmente no 
deseaba pactar con Cs, y solo deseaba allanar 
el camino para una coalición con Podemos y 
los separatistas.73 Estas tensiones se unieron 
a otros debates importantes sobre el futuro 
del partido, como el tipo de electorado al que 
debía dirigirse o la mejor forma de gestionar 
la histórica victoria obtenida en las elecciones 
autonómicas catalanas de 2017.

En este contexto, la Tercera España se con-
virtió en un significante en disputa en el deba-
te sobre la estrategia de Ciudadanos. Si Rivera 
se había presentado a las elecciones de abril 
de 2019 prometiendo nuevamente «enterrar 
las dos Españas»,74 sus críticos le acusaron 
ahora de estar traicionando a la tercera. Pac-
tar únicamente con las formaciones a su de-
recha implicaba renegar del centrismo tal y 
como lo había entendido el propio partido. En 
su discurso de despedida, Roldán aludió explí-
citamente a ello: 

Yo me creí esa idea de la tercera España y no 
voy a participar en esto. Los buenos políticos 
no son los que se pelean, sino los que llegan a 
acuerdos buenos para el país desde posiciones 
distintas [...] ¿Cómo vamos a superar la 
confrontación de rojos y azules que vinimos 
a combatir si nos convertimos en azules?75

Al ser preguntado por los periodistas so-
bre si compartía aquel planteamiento, el eco-
nomista y eurodiputado del partido Luis Ga-

ricano también aludió al sintagma: «La frase 
que sí compartiría de su discurso es la de la 
necesidad de la tercera España. Ciudadanos 
siempre ha defendido que queremos salir de 
la dicotomía de la España de rojos y azules».76 
Muchos analistas que en algún momento ha-
bían simpatizado con Ciudadanos insistieron 
en aquel mensaje: Zarzalejos escribió que

Ciudadanos era lo más parecido a la ‘tercera 
España’ desde la época más fértil de Suárez, 
y de haber seguido su rumbo [...] hubiese 
resultado el gran hallazgo político del siglo 
XXI [...] [Pero] la larga caminata por la 
‘tercera España’, no se reduce a dar o regatear 
el Gobierno a este o a aquel, no cabe en los 
estrechos límites de la táctica política al uso. 
Supone entender la convivencia excluyendo 
el sectarismo.77

Con más contundencia se expresaba el 
economista liberal Bernaldo de Quirós: «C’s 
no representa la Tercera España ni probable-
mente sabe lo que es».78 Rivera llegó a ser 
preguntado en una entrevista de septiembre 
de 2019 por la aparente contradicción que 
entrañaba renegar de las dos Españas a la vez 
que se renunciaba a pactar con una de ellas:

R.– [...] El sueño de Sánchez sería volver a las 
dos Españas, la España de la izquierda frente a 
la España de la derecha, [...] dividir España en 
rojos y azules de nuevo. 

P.– ¿Y Ciudadanos no ha contribuido a esa 
división de España entre rojos y azules, 
eligiendo al Partido Popular como el único 
socio posible para gobernar este país?

R.– Es que el PSOE se ha borrado. Nosotros 
habíamos llegado a acuerdos con el PSOE, 
de hecho en algún lugar como Andalucía 
habíamos gobernado con el PSOE, pero la 
realidad es que el PSOE se ha borrado del 
constitucionalismo.79
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Como se puede ver, Rivera no renunció du-
rante aquellos meses a su tradicional discurso 
contra las dos Españas, ni tampoco cedió a sus 
críticos la reivindicación de la tercera. En el 
mes de julio, y tras remodelar la Ejecutiva na-
cional del partido, expresó su agradecimiento 
a «los que creyeron siempre en este proyec-
to» y lo hicieron «contra gurús, agoreros y 
cenizos» que «querían que no hubiera una 
tercera España».80 El exdiputado del PSOE 
Jesús Cuadrado –quien se incorporaría a Ciu-
dadanos en 2020– también lamentó que las 
críticas a Rivera hubieran «llegado a utilizar la 
idea de la Tercera España de don Salvador de 
Madariaga». En su opinión, la estrategia de no 
pactar con el PSOE era la adecuada para man-
tener a raya al separatismo, y por ello quienes 
la criticaban «no han debido leer bien a Mada-
riaga, el mismo que con humor advierte sobre 
convertir a España en una Yugoespaña».81

Finalmente se produjo la repetición electo-
ral y Ciudadanos sufrió un duro castigo por 
parte de los votantes: pasó de 57 a 10 esca-
ños y se volvió irrelevante para la formación 
de una mayoría en el Congreso. El compor-
tamiento de su electorado daba una idea de 
la reconfiguración de preferencias políticas 
que marcaría los próximos años: cerca de un 
millón de los votantes que habían apoyado a 
Cs unos meses antes se abstuvieron, mientras 
que 800.000 votaron al PP, 600.000 a Vox y 
200.000 al PSOE.82 La dimisión de Rivera y su 
sustitución por Arrimadas no logró invertir 
la tendencia desfavorable, marcada por la de-
cepción de muchos votantes con el partido, la 
acumulación de errores estratégicos –como 
una fallida moción de censura en Murcia, que 
reforzó la impresión de que Cs no tenía crite-
rios claros– y por la continuada polarización 
entre quienes apoyaban y quienes criticaban 
el nuevo gobierno PSOE-Podemos. Una parte 
significativa de sus dirigentes, además, aban-

donó el partido; algunos dejaron la política y 
otros recalaron en el PP. Ciudadanos fue per-
diendo prácticamente toda su representación 
en las convocatorias electorales que siguie-
ron, hasta el punto de elegir no presentarse 
en las elecciones generales de 2023.

El declive de Ciudadanos no se debió, en 
cualquier caso, a que hubiera abandonado su 
tradicional autoidentificación con la Tercera 
España. Es más, este fue un elemento muy 
destacado de su discurso entre 2019 y 2023. 
Estuvo muy presente en las declaraciones 
realizadas durante la campaña electoral en 
la Comunidad de Madrid en 2021 –donde el 
partido intentó presentarse como una opción 
moderada frente a la polarización de los dos 
grandes bloques políticos–.83 También fue un 
recurso habitual de dirigentes de Ciudadanos 
en lugares como Andalucía, Castilla-La Mancha 
y Aragón, sobre todo cuando justificaban por 
qué el partido seguía siendo necesario.84 Y no 
faltaron analistas que siguieron identificando 
a la Tercera España con Ciudadanos, aunque 
el declive del partido daba ahora pie a que 
esa identificación se planteara de forma iró-
nica.85 El escritor y periodista Ignacio Peyró 
escribió en 2022 que «El partido de la Tercera 
España ha acabado en un festín de cainismo: si 
no hay más sangre es porque ya no hay más 
gente».86 Y el filósofo Miguel Ángel Quintana 
Paz criticaba así la moción de censura en Mur-
cia: «Pertenecer a la Tercera España, ¿significa 
que tu voto es una galletita de la suerte, y que 
no sabrás hasta que se abran las urnas (o dos 
años más tarde) con quién pactará o a quién 
traicionará ese partido al que votaste porque 
es terceraespañista?».87

Más significativo que todo esto, sin embar-
go, fue otro argumento sobre la Tercera Espa-
ña que tomó vuelo tras la debacle electoral de 
Ciudadanos de 2019. Muchos comentaristas 
–sobre todo aquellos que en algún momen-

HISTORIA DEL PRESENTE44_FINAL.indd   91HISTORIA DEL PRESENTE44_FINAL.indd   91 2/12/24   17:302/12/24   17:30



92 Historia del presente, 44 2024/2 2ª época, pp. 79-97 ISSN: 1579-8135 e-ISSN: 3020-6715

EXPEDIENTE
Da

vid
 Ji

mé
ne

z 
To
rre

s to habían sentido afinidad por ese partido– 
interpretaron el declive de aquel proyecto 
como una muestra de que la Tercera España 
estaba condenada al fracaso. Al poco de pro-
ducirse la repetición electoral, el exdirigente 
del PSOE Francisco Vázquez –quien se había 
acercado a la formación centrista en los años 
anteriores– explicó el desastre de Ciudada-
nos como muestra de la «maldición histórica» 
que perseguía a la tercera España.88 Una tra-
dición que, según otros comentaristas, empa-
rejaba a Ciudadanos con la UCD, con UPyD e 
incluso con los doceañistas.89 Aquella lectura 
fatalista se extendía también sobre el clima 
político del país: el consultor político Ignacio 
Varela consideró en 2022 que «los habitantes 
de esta tercera España en proceso de extin-
ción nos preguntamos si las cuatro décadas 
que siguieron al 78 solo fueron un efímero 
paréntesis histórico y si ahora, simplemente, 
volvemos a lo de siempre».90 Incluso Albert 
Rivera argumentó en 2020 que, a la vista de 
la deriva del país, parecía difícil que se logra-
ra superar algún día el paradigma de las dos 
Españas.91 La Tercera España había pasado de 
actuar como metáfora del auge de Ciudada-
nos a hacerlo como clave explicativa de su 
defunción. Y completaba, de esta manera, su 
vinculación con la idea del centro político, o 
al menos con otra de las tesis de Duverger 
acerca del mismo: «El destino del centro es 
ser separado, sacudido, aniquilado».92 El cen-
tro estaría condenado al fracaso, no solo en 
España –pero especialmente en ella–, y Ciuda-
danos solo era la última demostración de esta 
ley ineluctable de la política. Como argumen-
tó en 2020 el periodista y escritor Ricardo 
Dudda, «la idea de un espacio liberal de cen-
tro ha vuelto a ser lo que siempre ha sido: el 
proyecto idealista, un poco ingenuo y naïf, de 
unos cuantos profesionales liberales reunidos 
en un bar».93

Conclusiones

A lo largo de este artículo hemos com-
probado que la asociación entre Ciudadanos 
y la Tercera España fue tan significativa como 
polifacética. El partido se autoidentificó con 
aquel sintagma desde el inicio, pero sobre 
todo durante sus fases de auge y de declive. 
En su discurso, la Tercera España operó como 
una metáfora de un proyecto centrista, rege-
nerador, contrario a los nacionalismos sub-
estatales, que reivindicaba los símbolos de la 
España constitucional y era capaz –al menos 
inicialmente– de pactar con formaciones a su 
izquierda y a su derecha. La Tercera España 
también fue un referente compartido por los 
distintos sectores de la formación, aunque en 
momentos de crisis se convirtió en un signi-
ficante en disputa, invocado tanto por quie-
nes apoyaban la estrategia oficial como por 
quienes la criticaban. En una línea parecida, la 
Tercera España actuó como indicador de una 
tradición y una identidad políticas que Ciuda-
danos deseó presentar como propias, aunque 
también debió disputárselas a rivales electo-
rales como UPyD y el PP post-2018.

Esta asociación Cs-Tercera España influyó 
notablemente en los sentidos que se otorga-
ban a este sintagma en la España post-2008. Es 
decir: si bien Ciudadanos recogió buena par-
te de las connotaciones que la Tercera Espa-
ña había adquirido en los 90 y 2000, también 
contribuyó a darle otras nuevas. Durante la 
fase de auge del partido, la Tercera España de-
notó aquel sector de la ciudadanía que busca-
ba una salida centrista, reformista y europeísta 
a la policrisis iniciada en 2008. Por su parte, 
los detractores de la formación –sobre todo 
en las izquierdas– reforzaron la interpreta-
ción de que las alusiones a la Tercera España 
eran una máscara retórica del conservaduris-
mo españolista. Finalmente, el declive de Ciu-
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dadanos post-2019 dio alas a una lectura de 
la Tercera España como unos valores o una 
tradición política que estaban condenados 
al fracaso. La polivalencia del sintagma podía 
llevar, así, a conclusiones contradictorias: en 
algunos análisis, el proyecto de Ciudadanos 
habría colapsado por ser demasiado tercera-
españista –puesto que todo proyecto político 
de este tipo estaba destinado a perecer en 
un país irreductiblemente cainita–; en otros, 
el proyecto de Ciudadanos habría fracasado 
por no ser lo suficientemente terceraespa-
ñista –puesto que se habría desviado de sus 
esencias al renegar de un posible pacto con 
la izquierda.

Fuera como fuese, esta esencialización de 
la Tercera España a la que dio pie su conexión 
con Cs se alejó de explicaciones coyunturales 
sobre las razones del auge o desplome de los 
proyectos centristas en España. Los éxitos y 
las derrotas no se habrían debido a circuns-
tancias adversas o propicias, a decisiones es-
tratégicas acertadas o equivocadas que toma-
ran dirigentes y grupos concretos, sino que se 
podían achacar a un destino inexorable. Esto 
explica que, paradójicamente, la insistencia en 
romper con las dos Españas derivase –tras el 
declive de Ciudadanos– en una constatación 
de su presunta inevitabilidad. Si aquel partido 
había nacido para dejar atrás las dos Españas, 
su declive solo podía deberse a que aquella 
tarea resultaba imposible. A finales de 2020, 
un comentarista interpretaba el declive de Cs 
como una demostración de que «Españas no 
hay más que dos».94

Analizar el vínculo Cs-Tercera España nos 
permite comprender la articulación discursiva 
de un proyecto centrista que tuvo un notable 
impacto en un tiempo relativamente breve, y 
que buscó desarrollar un mensaje propio en 
cuanto a la historia reciente de España y la 
interpretación del pasado colectivo. Al mismo 

tiempo, ofrece lecciones más amplias sobre el 
repertorio simbólico de los proyectos políti-
cos surgidos en España entre mediados de la 
década de los 2000 y principios de la década 
de los 2020, especialmente en el contexto de 
la crisis iniciada en 2008 y el proceso separa-
tista catalán iniciado en 2012. Por último, lo 
analizado en este trabajo muestra la utilidad y 
polivalencia del sintagma Tercera España casi 
un siglo después de su puesta en circulación. 
Es significativo que, en 2023, varios exdirigen-
tes y simpatizantes de Ciudadanos anunciaran 
un nuevo proyecto de partido: se llamaría La 
Tercera España.95
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